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SocMafl fiiaiúnica piaanieDa
AÑO I (1901-1902)

C O N SA G R A D O  A

B E E T f l O V E f i
C O N C I E R T O  XV I I l

QUE SE CELEBRARÁ EL 9 DE MAYO DE 1902 EN EL

t e a t r o  e s p a ñ o l

COX EL COXCÜRSO DE LOS E.MIXEN TES ARTISTAS

HUeO HEERMANN y KAEL FRIEDBERG
P R O G R A M A

VI SONATA DE VIOLÍN Y PIANO en La mayor.
Op. 30 núm. 1.

a) Allegro.-h) Adagio molto espressivo.-c) AlUgretto emi varíasioni.

III SONATA DE VIOLÍN Y PIANO en ]\[i bemol mayor.
Op. 12 núm. 3.

a) Allegro con spirUo.—b )  Adagio con molía espressione. — c )  Mondo 
Allegro molto.

IX SONATA DE VIOLÍN Y PIANO en La mayor
Op. 47.

a) Adagio sosícnato. l>resto.-b) Andante con variazioní.~c) Finóle.

P  iH S biK íiiaQ .T E  I N  W  A Y
D e s c a n s o s  de 15 minutos.

Á LAS CINCO Y  MEDIA DE LA TARDE

d T j o  y  el Salón durante la e jecu ción
del program a. Quedan prohibidas las repeticiones de tiem pcs.
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NOTAS AL PRESENTE PROGRAMA

VI SONATA, Of. 30. 1
(isn.T)

¡j tiempo mátí heriiioBO de la sonata en La mayor 
os indudablemente el adagio  ̂waa verdadera obra 
maestra do buen gusto y  de intensa expresión mu­

sical. El allegrettü con variaciones es también muy interesan­
te; diez años después de escrito lo arregló su propio autor 
para piano á cuatro manos.

III SONATA, Op. 12. N.« 3
( 1799)

D e  las tres sonatas (pie, reunidas, llevan el núm. 12, ésta 
es la más importante y la más original, siendo los tres 

tiempos (pie la componen igualmente notables ó inspirados; 
los dos alkgron, por su carácter mai'cial y  su entonación vigo­
rosa, contrastan extraordinariamente con el melancólico ada­
gio, melodía purísima y  contempilativa, digna de figurar al 
lado de las mejores páginas de su autor.
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IX  SONATA, O p . ¿7

(1807)

oífocjDA vülg-ai'ment(3 con el nombro de sonata á Kreutzei- 
vJ poi estar dedicada á este célebre violinista, es la más 
popular de todas las composiciones de i)iano y violín; para la 
crítira moderna representa la más elevada manifestación del 
dno instrmnental.

Está dividida en ties partes. La primera, preparada por una 
hermosa introilnoción anadagw, de pocos compases, es una 
verdadera tempestad armónica, del fondo de la cual surgen 
de cuando en cuando, é improvisadamente, cantos celestiales 
impregnados de ternura y  efusión. ¥A andante con variaciones 
es demasiado conocido para insistir sobre su inspiración sobe­
rana y  sus eternas bellezas de forma. El allegro final, escrito 
en aire parecido al de la tarantella, necesita una interpretación 
seria, expresiva, rigurosamente artística; de lo contrario, en 
manos de intérpretes poco escrupulosos, se convierte este 
tiempo en un desagradable diluvio de notas.

Se trata, pues, de una obra admirable y definitiva ipie, como 
todas las cpie señalan una orientación artística nueva, fue mal 
comprendida por sus contemporáneos y  ha sido después ata­
cada con dureza por los espíritus estrechos y  rutinarios.

Xreutzer la declaró incomprensible y  se negó siempre á 
ejecutaila; Lenz la admitía solamente como curiosidad del se­
gundo estilo de Beethoven; Oulibicheff censuraba, por mal es­
crita y  mal dispuesta, su parte de violín.

En nuestros días, el conde León Tolstoi ha elegido la 
«Sonata á Kreutzer», en su célebre novela del mismo nombre, 
para convertirla en causa determinante y  sugestiva de un ho- 
iiendo ilelito. Esa sublime obra— según el eximio escritoi' 
ruso— «ejerce sobre el oyente una función deletérea, como 
símbolo de elementos disolventes, excitantes, inexplicable­
mente mal sanos, que jmeden conducir, y  conducen, hasta el 
suicidio». He todas las páginas de la novela se desprende el
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sentido de que la sonata á Kreutzer es una obra terrible é in- 
TTioral, que sirve de galeotto, induciendo al adulterio á dos 
personajes del libro, y que «nunca será lícito ejecutar en un 
salón donde haya señoras descotadas».

Lej^enclo estas consideraciones de estética musical, interca­
ladas en el libro de Tolstoi, el lector, sometido ya á dura,s 
pruebas por las no menos extrañas teorías que preceden sobre 
el amor y el matrimonio, se jjregunta absoi’to si son opiniones 
puestas en boca del protagonista para demostrar su anormali­
dad ó principios propios del novelista que se vale de este ar­
tifio para anunciarlos. Á  esta última dedución hay que incli­
narse, cuan do. en su más reciente libro «¿Qué es el Arte?» nos 
sorprende con peregrinas lucubraciones sobre la X(mena sin-: 
foráa, en la cual solo ve «una absoluta carencia de sentir 
miento».

Todo lo cual demuestra que se puede llegar á ser un gran 
pensador y un profundo filósofo altruista, y  carecer al mismo 
tiempo de gxisto y  de cultura especial para juzgar con el res­
peto debido las grandes obras del arte de la música.

MADKID. — FOKTANET, LIBERTAD, 29
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